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Pescadores de hombres
Lectura bíblica: Juan 1:35-42; Marcos 1:16-20

Texto para memorizar: Mateo 4:19

Objetivo: Saber que Jesús nos necesita a cada uno para hacer 
su obra y que es necesario anunciar el mensaje del evangelio. 

Querido maestro:

En esta lección seguiremos las pisadas del Maes-
tro, esta vez por la orilla del lago de Galilea, ob-
servándole llamar a sus primeros discípulos.

En la lección anterior vimos que Dios declaró que 
Jesús es su Hijo amado. Juan el Bautista hizo su de-
claración de que Jesús es el Hijo de Dios, al procla-
mar: «¡Aquí tienen al Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo!... Yo lo he visto y por eso 
testifico que éste es el Hijo de Dios» (Jn 1:29,34).

Dos de los discípulos de Juan, al oír tal declaración, 
quisieron conocer a Jesucristo, y le siguieron hasta el 
lugar donde vivía. Uno de ellos, Andrés, inmediata-
mente dio las buenas noticias a su hermano Simón: 
«Hemos encontrado al Mesías» (Jn 1:41).

¿Se contentó Andrés con darle la noticia? ¡No! Lo lle-
vó a Jesús. ¡Qué bellas palabras y qué gran lección! No 
hay nada más hermoso que llevar a alguien a Jesús.

Como maestros, nos toca seguir el ejemplo de An-
drés y LLEVAR a niños y niñas (jóvenes y adultos 
también) a los pies del Señor. Es el gran privilegio que 
nuestro Padre nos concede.

Más adelante Jesús, caminando entre los pescado-
res de Galilea, vio a Andrés y Simón que echaban 
sus redes para pescar. Usando un lenguaje conocido 
para ellos, los llamó para que fueran «pescadores de 
hombres». También llamó a Jacobo y Juan, hijos de 
Zebedeo. ¿Cómo respondieron ellos? Inmediatamen-
te dejaron sus redes y siguieron a Jesucristo.

El llamado que ellos recibieron sigue vigente hoy. 
Cuando el Maestro de Galilea nos llama a seguirlo, 
al igual que aquellos pescadores, la única alternativa 
es obedecer.

A veces Jesucristo pide que vayamos lejos de nues-
tro hogar a predicar su Palabra, otras veces nos llama 
a quedarnos en el lugar donde estamos. Sea donde 
fuera, lo importante es que seamos «pescadores de 
hombres».

Salomón dijo en uno de sus proverbios que «el que 
gana almas es sabio» (Pr 11:31). ¡Ojalá que cada 
maestro cristiano actuara con esa sabiduría!

Trate de presentar de modo llamativo esta lección, 
animando a sus alumnos a que sean «pescadores de 
hombres», es decir, que traigan a sus compañeros a 
los pies de Jesús.

Bosquejo de la lección

1.	Jesús es el Cordero de Dios
2.	Andrés va a casa de Jesús
3.	Andrés lleva a su hermano Simón a Jesús
4.	Jesús da a Simón el nombre de Pedro
5.	Jesús los llama a ser pescadores de hombres
6.	Jesús llama a Juan y Jacobo
7.	Los pescadores siguen a Jesús

Para captar el interés

Relate su propia experiencia de conversión, enfati-
zando sobre la persona que «le trajo a Jesús».

Lección bíblica

Les voy a contar de cuatro amigos pescadores y 
cómo conocieron a Jesús y lo siguieron. (Repase la 
lección anterior.) ¿Recuerdan cómo Jesús comenzó 
su obra (ministerio)? Fue al río Jordán para ser bau-
tizado por Juan, ¿verdad? Aquella vez, mucha gente 
lo vio y oyó la voz del cielo que dijo: «Éste es mi Hijo 
amado; estoy muy complacido con él» (Mt 3:17).

Otro día, cuando Juan vio a Jesús, dijo a todos que 
Jesús era el Cordero de Dios que había venido al 
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Ambos hermanos decidieron seguir a Jesús. Inme-
diatamente dejaron las redes y fueron tras Él.

¡Qué felices se sintieron los cuatro pescadores! Ya 
no pescarían más en las aguas del lago de Galilea, 
sino irían a «pescar» a hombres y mujeres, a niños 
y niñas.

Aplicación

Jesús no sólo llamó a Andrés y Simón, a Juan y Ja-
cobo para que fueran pescadores de hombres. Él nos 
invita a ti y a mí para que lo sigamos y seamos «pes-
cadores de hombres». 

¿Qué puedes hacer tú para ser un «pescador de 
hombres»?
 Orar por tus amigos y compañeros
 Invitarlos a venir contigo a la iglesia
 Ser un buen amigo o amiga
 Enseñarles los textos bíblicos que aprendes
Durante los días de esta semana cada uno de noso-

tros (hable en forma muy personal) seremos «pesca-
dores». Veamos para nuestra próxima clase a quién 
podemos invitar.

Texto para memorizar
–Vengan, síganme —les dijo Jesús—, y los 

haré pescadores de hombres. 
Mateo 4:19

Actividad de repaso
¿Qué dijo Jesús cuando llamó a Andrés y a Simón? 

¿Qué dijo Jesús cuando llamó a Jacobo y a Juan? 
(Repita el texto para memorizar.) 

Recorte pescados de cartulina para que los niños 
copien allí el texto para memorizar.

Ayudas visuales
1. Dibujo de los pescadores
2. Texto para memorizar

mundo para salvar a los pecadores.
Un joven pescador oyó esas palabras. Se llamaba 

Andrés. Él se interesó mucho por conocer más a Je-
sús y le preguntó si podía ir a su casa.

–Por supuesto, amigo, ven –le dijo Jesús.
¿Qué creen que hizo Andrés en la casa de Jesús? 

Me imagino que le preguntó muchas cosas. Tanto 
duró la conversación que Andrés se quedó hasta el 
otro día.

A la mañana siguiente, fue corriendo a buscar a su 
hermano.

–Simón, Simón, tienes que venir conmigo –le dijo–. 
He conocido a un hombre muy especial. He estado en 
casa de Jesucristo, el Hijo de Dios. ¡Ven, para que lo 
conozcas!

«LO LLEVÓ A JESÚS», dice nuestra Biblia. ¡Qué 
hermoso! Es lo mejor que uno puede hacer: llevar a 
sus hermanos y amigos a Jesús.

Cuando Jesús vio al hermano de Andrés, le dijo: 
–Tú eres Simón, y ahora yo te voy a dar un nuevo 

nombre. Te llamarás Pedro.

Pescadores de hombres
Después de conocer a Jesús, Andrés y Simón no 

fueron los mismos. Nunca somos los mismos después 
de haber estado con Jesús. Seguramente al salir en 
su barca de pesca pensaban en el Señor y, tal vez, se 
decían que sería lindo seguirle donde Él fuera.

–¡Imagínate! –decía Simón–. ¡Jesús me dio un nue-
vo nombre!

–Sí –le respondió Andrés–, ahora eres Pedro.
Una tarde, mientras Andrés y Simón echaban las re-

des para pescar, Jesús pasó por donde estaban. 
–Síganme, amigos –les dijo–. Su padre les ha ense-

ñado a ser buenos pescadores, pero si vienen conmi-
go, los voy a hacer pescadores de hombres.

¿Qué quería decir Jesús con eso? Que Él les ense-
ñaría a predicar el evangelio. 

–¡Vamos con Jesús! –dijo Andrés.
–Sí, ¡vamos con Jesús! –dijo Simón.
Dejaron la barca y las redes y siguieron a Jesús.
Un poco más allá estaban Juan y Jacobo con su pa-

dre, Zebedeo. Ellos también eran pescadores, y eran 
amigos de Andrés y Simón. 

–¿Quieren seguirme? –les preguntó Jesús–. Yo he 
invitado a Andrés y a Simón para que vayan conmigo 
a ser pescadores de hombres. Los invito a ustedes 
también.

Juan y Jacobo se miraron el uno al otro, luego, mira-
ron a su padre, y miraron la barca y las redes.

¿Irían con Jesús o se quedarían con su padre? 

–Vengan, síganme...  
y los haré pescadores 

 de hombres.
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